
Moja de combate de P. E. de las d. O. IN.-S.
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España cumpliendo una vieja contribución providencialmente 

impuesta, m arcará un ejemplo a imitar.
El Jefe del Estado, Generalísimo F R A N C O

Es lomada al enemigo una posición forlilicada en Kobledo de ljliavela.4taques 
rechazados en las Kozas-EI bandido Flores 4rocha se rinde con su partida.

O n i n e i  s e n u a i  d e l  e e D e ia iis ln io
E S T A D O  M A Y O R

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 16 de Febrero de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

QUINTA y SEXTA  DIVISIONES.—Sin novedad con ligeros ca­
ñoneos. Siguen presentándose en los frentes de estas divisiones 
muchos milicianos con armamento y gran cantidad de paisanos 
con sus m ujeres e hijos.

OCTAVA DIVISION.—En el frente de León el enemigo atacó 
con violencia algunas posiciones, siendo rechazado con ba jas vis­
tas. Se  presentaron nueve paisanos y tres milicianos con arm a­
mento.

En el frente de Asturias ei enemigo, después de un violento 
cañoneo, atacó la linea Gvledo-Escam plero, siendo rechazado por 
nuestras tropas.

CUERPO DE EJERCITO DE MADRID.—División de Avila.—En 
el sector de Robledo de Chaveta se tomó al enemigo una posición, 
defendida por parapetos y alam bradas, haciéndole 20 muertos, y 
encontrando en los alrededores regueros de sangre, que indica lo 
duro del castigo que debió sufrir. Se  le cogieron ocho lanzabom­
bas, diez bom bas, un trípode de am etralladoras y municiones en 
abundancia.

DIVISION DE S O R IA .-S in  novedad.
DIVISION REFORZADA DE MADRID. - E n  el frente E ste  del 

Jaram a se corrigió a vanguardia la linea de nuestras posiciones, lo 
que permitió castigar duramente al enemigo. En Albarreal del T ajo  
se presentaron 11 personas en nuestras lineas. En el sector de Ma- 
jadahonda, el enemigo intentó ayer a las 23 horas un ataque sobre 
Las Rozas, repitiéndolo a  la una de la madrugada. Fué rachazado 
con grandes pérdidas.

EJERCITO DEL SUR

En el sector de Córdoba, se rechazó un ataque enemigo sobre 
Villa del Rio. En la provincia de M álaga se presentan constante­
mente en las Comandancias M ilitares y puestos de la  Guardia civil 
muchos milicianos y soldados con armamento. En el sector de 
Ronda se ha presentado en Igualeja el bandido F lores Arocha, que 
capitaneaba un grupo de 20 m arxistas. Entregó el arm am ento de 
su partida. En Peñarroya se presentaron tres  paisanos.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION.—En el aire fueron derribados 
cuatro aparatos de caza enemigos perdiendo por nuestra parte un 
avión. En Granada, en un reconocim iento, se encontró un Potez 
enemigo, caído en aquella zona. Varios aparatos ro jo s se dedica­
ron a bom bardear poblaciones pacificas, próxim as a nuestras 
lineas de contacto, ocasionando ba jas de la  población civil casi 
totalmente m ujeres y niños de clase humilde, es  lo que prueba el 
salvajism o de los dirigentes rojos.

Salam anca, 16 de Febrero de 1937.
D e  o r d e n  d e  S .  E .

E l  G e n e r a l  2 .^ |e fe  d e  E s t a d o  M a y o r ,  

F ran cisco  M artin M oreno
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M I E R C O L E S

L a  p a la b r a  « n a c io n a l»  y a  n o  e s  en  n u e s ­

t r o s  la b i o s  un  t ó p ic o ;  t ie n e  u n  s e n t id o  p r o ­

fu n d o , d e f ln it iv o ,  p o r q u e  t o d a ,  p u e d e  d e c ir ­

s e  q u e  t o d a  la  ju v e n tu d  r e d im id a  y  e m a n c i­

p a d a  y  q u e  l ie n e  c a p a c id a d  p a r a  le v a n t a r  la  

c a r a  a l s o l  d e  E s p a ñ a ,  e s t á  c o n  n o s o t r o s .

Onéaimo Redondo.

Diias jelalifas ile Deeliio de 
Liapo a l f f lD a “ ae p ia iap

<Saíang@ Española óqBq 

prspararsQ p a r a  dar  

ñottiBras óispuQstos a 

gir ios ÓQsíinos óeípais, 

cuando el Cjárciío vuel­

va a sus cuarteles
Sevilla. El periódico «A rrib a» de Falange E sp a­

ñola de M álaga solicitó  del G eneral Queipo de Llano, 
en su viaje a  esta  población, u n as declaracion es.

El gen eral lo hizo en tregán d ole  a  Sáncbo Dávlla, 
jefe te rrito ria l de Andalucía, una c a r ta  que dice así:

«Falange E sp añola fué el p rim er m u ro  opuesto a  
la  co rrien te  av asallad o ra  del m arxism o  crim inal, m u­
ro  que com pletó  el E jército  form and o el dique que ya 
n o p od rá fran q u ear aquella.

Falan ge Española debe p re p a ra rs e  p a ra  d a r  hom ­
b res dispuestos a reg ir los destinos del país cuando  
el E jército , cum plida su m isión, vuelva a  sus cu arte ­
les a  v elar exclusivam ente p o r  la  g aran tía  del orden  

 ̂ y p o r  ia  seguridad de la  P atria .

j Gonzalo Queipo de Llano».

j  ___________________

I C u arte l gen eral del G eneralísim o

INotas par-a la Rrensa

Todo tiene su compensación y las 
úhimas jornadas de constante y duro 
luego para nuestras columnas operan­
tes en ia zona del jarama han tenido 
con la calma de la jumada de hoy su 
debida respuesta agradable. Como se­
guim os llevando en absoluto la inicia­
tiva en las operaciones y como hoy 
había dispuesto el Mando un des­
canso en nuestros avances para apro­
vecharlo en el repostamiento de nues­
tras unidades maniobreras, el enemi­
go vió el cielo abierto y a su vez se 
dedicó al descanso sin que hubiese 
oira manifestación de guerra que el 
natural tiroteo de las lineas avanzadas, 

En el terreno que tienen delante 
nuestras columnas, y muy singular­
mente en un olivar que se extiende 
por delante de la columna del centro, 
a simple vista se ve una enorme can­
tidad de cadáveres de rojos disemi­
nados entre los árboles, así como se 
escucha desde nuestras avanzadillas 
un clamoreo constante casi, que nace 
en las bocas de los que quedaron he­
ridos en ia región batida por nuestros 
fuegos y que los rojos no se deciden

a auxiliar, aun cuando saben por ex­
periencia que es costumbre en noso­
tros después de los combates respetar 
la labor que realicen camilleros y 
Cruz Roja. La cantidad de caídos en 
el lugar que cito es verdaderamente 
extraurdinaria, bien es verdad que en 
estos dos últimos días por estos pa 
rajes el fuego ha sido intensísimo, no 
asi por el flanco izquierdo que es el 
más avanzado hacia el Este y el que 
relativamente ha tropezado con me­
nor resistencia.

El espíritu de nuestras unidades si­
gue siendo tan maravilloso que casi 
estoy por afirmar que esta momentá­
nea detención en el avance, que hoy 
se ha registrado les ha hecho muy 
poca gracia a nuestros soldados; tan 
embalados están en eso de contar los 
días por kilómetros conquistados, que 
les pone de mal humor cuando trans­
curre una jornada en calma como ha 
ocurrido hoy. Sin duda se han dado 
perfecta cuenta los dirigentes marxis­
tas de que con estos combates se está 
jugando para ellos, es decir, para la 
de Madrid, la carta quizás decisiva, y

por eso están poniendo, como vul­
garmente, se dice, toda la carne en el 
asador con gran contento por parte 
nuestra, porque no se desea nada me­
jor que el que los marxistas se deci­
dan a trabar verdaderos combates a 
campo abierto, que es la forma más 
segura de castigarlos a fondo y mos­
trarles de manera inequívoca nuestra 
superioridad bélica. Por el pronto la 
evacuación de Madrid parece ser que 
ha cesado en absoluto, sin duda por­
que no quedándoles más que vías de 
comunicación de poca importancia y 
de menos seguridad no se atreven a 
lanzar por ellas a las pobres gentes 
fugitivas.

Fuera de esto se registró el acos­
tumbrado tiroteo, no muy intenso 
por el sector izquierdo de la Ciudad 
Universitario y una hostilízaciónalgo 
tenaz por el sector izquierdo que ha 
durado varias horas del día, pero sin 
que el enemigo se atreviese a echar 
el pecho fuera de sus abrigos; en fin, 
continúa el chorreo de gentes civiles 
y milicianos que se pasan a nuestro 
bando, y con esto termina 'a crónica 
de esta relativamente tranquila jor­
nada.

T e le g r a m a  d e l 15 d e P c b r e r o  d e  1927 .

P o r  la  b o ra  en que regreso del 
cam p o de las op eracio n es voj-  ̂ a 
sin ten tízar las im presiones so bre 
la jo rn a d a , en la que se h a  co m ­
batid o con  la  m ism a intensidad 
de lo s d ias an teriores, s in  que a 
pesar de la  tenaz res isten cia  que 
el d enso  enem igo opone haya p o­
dido co rta r  la  progresión de n u es­
tra s  co lu m n as. C on tin ú a siendo 
lo  m ás recio  del co m b ate  en e! 
cen tro , donde el enem igo se tap a 
co n  lo s tupidos olivares d é la  m e­
seta . que va desde A rganda a Mo 
ra ta  de T a ju ñ a . N uestro s so ldados 
están  realizando u na verdadera la ­
b o r de uñas, m ordiendo len ta  y 
d uram ente el frente enem igo. P o r  
d os veces n u estros aviadores bom  - 
bard earon lo s  c itad o s o livares, 
sien d o  en orm e la  carn icería , que 
se está  h acien d o entre lo s ro jo s .

La nota ca ra c terís tica  del dia de 
hoy es que a los recien tes núcleos 
de m ilician os, que se pasan  a 
n u estros band os, hay que añadir 
grupos de ex tran jero s que se a c o ­
gen a n uestras illa s . H echo que 
h a sta  el presente só lo  se h ab ia  re­
g istrad o  co m o  ca so  excep cional.

El Tebib Arrumi.
16-2-37.

iDloieÉfl gcDiiial
El con tro l

S e  ha reunido en Londrés, el 
C om ité de n o  in terv en ción , p ara 
llegar a un acuerd o s ó b r e la  m a ­
n era  de efectu ar el co n tro l en las 
fron teras esp añ o las, P a re ce  ser 
que éste  se efectu ará  por m illares 
d e observad ores in tern acio n a les. 
Los gasto s se ca lcu la  ascend erán  
a d iez m illones de lib ras esterlin as 
al añ o .

La op in ión  a lem ana tem e que 
las nuevas m edidas to m ad as p or 
la  co m isió n  de co n tro l puedan 
servir únicam ente de ayuda a lo s 
ro jo s , pues se con sid era  im p osib le 
que sin  v iolar el acuerd o de no 
in terv en ció n , c in co  b arco s so v ié­
t ic o s  salid os de R u sia  co n  m ate­
ria l, o ficiales y arm as, pudieran 
lleg ar n u n ca  a España.

S e  h ace sab er tam bién  que el 
K om ln ter ha circu lad o  in stru cc io ­
n es p ara la m ovilización  de o tro s  
veinte m il co m u n istas in tern a cio ­
nales.

' La situación en R usia

Las n o tic ia s  que dan lo s p erió ­
d ico s p o laco s, p rocedentes de 
M oscú , acu san  el cad a dia m ás 
acen tu ad o  p ro ceso  de d esco m p o­
sic ió n  del régim en so v iético . S o n  
co n sta n te s  la s  v io lentas p ro testas 
de lo s cam p esin o s, so bre tod o en 
U k ran ia , donde h an  dado lugar a 
una san grien ta  rep resión .

S e  sab e tam bién  que la  m ayo­
ría  de ios o b rero s de la s  m inas de 
carb ó n  n o  recib en  su  sa lario  y lo s 

.que co b ra n  lo  h acen  co n  su  jo rn a l 
n otab lem en te  dism inuido.

V aleocia bom b ard ead a

L os b arco s n acio n a les han  b o m ­
bardeado hoy, nuevam ente, la  c a ­
p ita l levantina.

O frecim íeoto de In g laterra

Ing laterra h a  puesto  a d isp o si­
c ió n  del G o b iern o  de V a le n c ia  un 
cazatorp ed ero , p ara trasp o rtar ví­
veres de la p rim era p o b lació n  a 
A lm ería, donde la  carestía  de a li­
m en to s es grande.

Más o ro  a  F ra u d a

H a llegado a Le B o u rg et, p ro ­
ced ente de M adrid , un avión  t r a s ­
p ortan d o  m u ch o s k ilo s de oro .

La en ten te  balcán ica

M añ an a por la  tarde term inarán  
las reu n ion es de la  entente b a lc á ­
n ica , en A ten as. D espués de ter­
m in ar las sesio n es se  p u blicará 
un com u nicad o  oficial, co n ten ien ­
do lo s resu ltad o s a que se h a lla  
llegado.

Ayuntamiento de Madrid
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Para aonnclos en la fldminislracl6n
Cuartel de P. C. YUGO Y F L E C H A S L a  m uerte es  un a c to  de servicio . 

C uando m uera cu alqu iera  de n o s­
o tro s , dadle p iadosa tierra  y decid­
le: «H erm ano: P a r a  tu  alm a, la  paz; 
p ara n o so tro s , p or E sp añ a, adelante»- 

J« Aa Prim o d s Rivera*

1

A L O C U C IO N  D E L

CAMARADA
Jefe de la Junta de Man­
do de Falange Española

H oy h ace  un año de aquella jo r- 
■ ada en que la  D e m o cracia , ca ­
d uca y podrida, se desplom ó en 
lo s brazos de la  l í l  In tern acio n al. 
El su fragio  universal, h erram ienta 
inservible p ara la  ob ra  de regene­
ra r  E sp añ a, hería de m uerte a la 
R ep ú b lica  de liberales pérfidos, 
que preferían perderla envilecida 
an tes que devolver España a sus 
d estin o s universales p revistos en 
la  H isto ria . V co m o  co n tra  esta 
previsión, en  la  que in terv iene la 
m ano de D io s , nada hay que pre­
valezca. la  N ació n , herida hasta 
su s en trañ as, se alzó . Y  a s í surgió 
la  revolución  n acio n a l, c u jo  c o ­
razón  iuvenil, que era la  FA LA N ­
G E  oprim ida, se su bió  a la gar­
ganta de la  P a tr ia  en tra n ce  de 
rpuerte y gritó  el A R R IB A  E S P A ­
Ñ A p otente y m agnifico  en la P r i 
m&vera de 1936.

H abía  d eclarad o  FA L A N G E  in­
válid as las e lecc io n es  en que los 
p artid os p o lítico s  burgu eses, sin 
nervio y sin  co ra je , im p o tentes y 
ag otad os, d aban cu arte l a la D e­
m o cra c ia  s in  ver que era ya un 
in stru m en to  vil; y d ialogaban  es­
túpidam ente co n  ella  cu an d o lo 
c ierto  es que h a b ía  so n ad o  la h ora 
m ilitar que FA L A N G E  E S P A Ñ O ­
LA había  m arcad o  en  un d o cu ­
m en to  h istó rico  del que quiero 

, record aros e s ta s  palabras;
« S i  só lo  se  d isp utara  el p ied o- 

m in lo  de este  o  del o tro  partido, 
el E jé rc ito  cum p liría  co n  su deber 
quedándose en  su s cu arte les. P ero  
hoy esta m o s en v ísp eras de la  fe ­
ch a ¡p en sad lo , m ilitares esp año- 
lesl en  que E sp a ñ a  pueda d e jar de 
ex istir . Sen cillam en te : s i p-,r ad ­
h esión  a lo form u lario  del d eber 
perm anecéis n eu trales en  el pugi­
la to  de estas h o ra s , podréis en ­
co n tra ro s , de la  n o ch e a la m añ a­
n a , co n  que lo  su stan tivo , lo  per­
m anente de E sp aña que servíais, 
h a  d esap arecid o. E ste  es el lím ite 
de vuestra neutralid ad : la  su b s is­
ten cia  de lo  p erm anente, de lo  
esen cia l, de aquello que pueda 
sobrevivir a la varia su erte  de los 
p artid os. C uando lo  perm anente 
m ism o peligra, ya n o  ten éis dere­
ch o  a ser neu trales. E n to n ces ha
so n ad o  la h o ra  en que vuestras 
arm as tienen que entra en ju ego 
para p oner a sa lvo  lo s valores fun­
d am entales sin  lo s que es vano 
sim u lacro  la  d iscip lin a . Y siem pre 
h a  sid o  así; U  ú ltim a partida es 
siem pre la  p artid a  de arm as. A ú l­
tim a h o r a - h a  d icho S p e n g le r -  
siem pre h a  sid o  un pelotón  de 
so ld ad os el que ha salvado la  ci- 
vilización».

E s co sa  con ven ien te, aun en p le­
n o  bata llar, recogerse en  una m e­
d itació n  ín tim a. A  la  h o ra  de velar 
las a rm as, en el d escan so  de la lu ­
ch a es sa lud ab le el recog im ien to  
co n  u no m ism o . Y o  quiero m edi­
tar en a lta  voz en  este  d ía que 
m arca  e l an iversario  de una fecha 
m em orable. Q u iero  h acer p ú blico  
el b a lan ce  de e s to s  d oce m eses y 
sacar de él las co n secu en cias  para 
que to d o s, lo s que figuran y lo s 
que n o  figuran en las filas del N a
cío n a lsin d ica lism o , co n o zcan  lo s 
fu tu ros d erro tero s de FA L A N G F  
E S P A Ñ O L A  D E  L A S J .  O . N  -S  
y  sepan in terp retar n uestros p ro­
p ó sito s A sí cum p lo una de las 
n o rm as de n u estro  M o viirien to : la 
de h ab lar c laro  y term inantem en 
te a lo s  q ae  n o s siguen o n o s c o n ­
tem p lan .

N uestro  duro p asad o , la  vida 
o cu lta  de FA L A N G E  en su s ca ta ­
cu m b as. es una h isto ria  con tin u a 
de d olor y de a leg rías ; de p erse­

cu cio n es y de ga llard ías. D e parte 
de n u estros enem igos declarados, 
estab an  la prisión, el d estierro , la 
m uerte; el diálogo de las p istolas 
se  m an ten ía  en to d as las ca lles de 
Esp aña L os ca lab o zo s de las C o ­
m isarías , lo s só ta n o s de la  D irec­
c ió n  de Segurid ad , eran  lo s luga­
re s  donde a m enudo term in aba 
nuestra  jo rn ad a . Y  lo s com p ases 
de n u estro  H im no llen aban  con 
su  m ajestad  las galerías de las 
cárceles y lo s A R R IB A  E SP A Ñ A  
reso n a b a n  por bóvedas y ra stri­
llo s de las p risiones an te el aso m ­
b ro  de n uestros propios carcele 
ro s  que m uy a m enudo quedaban 
con vertid os a nuestra  fe, co m o  los 
carcelero s de R o m a se  convertian  
a la  fe de C risto  an te  lo s cá n tico s  
de lo s  m ártires.

Y , de o tra  parte, estab a el silen ­
cio  del farise ísm o burgués que fin­
gía no d arn o s im p o rtan cia  y nos 
d esdeñaba co n  el gesto  m ás odio, 
sám ente p etu lante. Y  estab a la in  
triga torp e, el barullo  a lo cad o  de 
una propaganda de in igualad a es­
tupidez, que co sta b a  m illones y 
co n  ?a que in ú tilm en te se trataba 
de aca lla r n u estro  grito  nuevo que 
aventaba irrev ocab lem en te  la  se 
m illa  fecu nd isim a de la Nueva 
España.

Y  entre b alazos y m artirio s de 
un lad o  y silen cio s h ip ó critas  de 
oro , ap arecía  de p ronto  la  h erm o­
sa  y  so b erb ia  figura de nuestro  
C audillo  lleno de aquella arrog an ­
c ia  viril que p aralizaba la m ano 
crim in al de n uestros enem igos o 
h acia  p alidecer a n u estro s adver­
sario s que n o s negaban  p erson ali­
dad. Eran unas ap aricion es h erói 
ca s , llenas del grito  alegre de las 
escu ad ras que le rod eaban , co re a ­
das p or a firm acio n es exactas que 
se quedaban en el cie lo  de España 
co m o  flech as im pu lsad as p or el 
a rco  de la  que él m ism o h ab la  lla ­
m ado «la parábola  ten sa» . C om o 
un enviado celeste, co n  su cam isa  
azul, su s fuertes puños de a tle ta , 
su  n ob le y a lta  frente d esto cad a , 
d e sp e já b a la  chusm a su cia  de los 
esclavo s de la  III In tern acio n al en 
plena P u erta  del S o l m ientras una 
burguesía cobard e cu b ileteab a  a c ­
tas , escru tin io s y pucherazos en 
una covach uela del C ongreso . Y 
él. co n  n o so tro s, a la  intem perie. 
E n to n ces co m o  ah ora  y com o 
siem pre.

N uestra  gran  verdad, agresiva y 
enérgica, puso en pie a  E sp añ a, 
d ispuesta y a . por n u estro  em puje, 
a cerrar el p aso  a la  fiera que q u e­
ría d ar el sa lto  final so b re  la  presa 
ap arentem ente fácil, de u na E sp a ­
ña a punto de se r  devorada.

E l 16 de feb rero  tiene p ara n o so ­
tro s ese gran  valor: el de haber 
nos h ech o  reco g er c o n  una gran 
d erro ta  d em o crática , la  seguridad 
de que la  FA L A N G E  no se había 
equivocado y de que ella  estab a 
d estinad a a sa lvar a E sp añ a . T o ­
dos sa b é is  có m o , a p artir  de aquel 
día, un verdadero aluvión  de gen ­
tes de toda tendencia vino a e n ­
grosar en n u estras filas; pero to ­
dos sab éis tam bién  qué m o m en ­
to s eran  aquellos lo s del G o b iern o  
d e l F ren te  P o p u la r d esbordado 
por la s  m asas que, largo  tiem po 
am ord azad as p or e l  m iedo, se 
veian en d isp osición  de poner en 
juego su s m ás bestia les in stin to s 
llenando a E S P A Ñ A  D E  S A N ­
G R E , D E  C EN IZ A  Y  D E  L U T O  
Y así la  FA L A N G E  no so lam en te 
tem a que organizar Jas m a sa s que 
llegaban a n o so tro s en un régim en 
de clan d esu n id ad , s in o  que ten ía  
que co n tin u a r la  lab o r en la  ca lle .

que era  ú n icam ente donde se po 
día d em ostrar al m arx ism o que ni 
co n  votos n i sin  v o to s estáb am o s 
d isp u e sto s  a c e d e r l e s  nuestro 
puesto en la  lu cha difícil por res­
ca ta r a E sp añ a. A quella p osición  
v iril la  pagam os a duro p recio , es 
c ie r to . C ien to s de m u erto s, m illa­
res de deten id os, fam ilias ab an ­
donad as. P ero  me cab e  el a lto  h o ­
n o r de decirlo  b ien  a lto , que F A ­
LA N G E E S P A Ñ O L A  n o  perm a­
n eció  ca llad a ante las agresiones 
y  que donde un n acío n alsin d íca- 
lis ta  m o ría , m oría  siem pre a pre­
c io  de s a n g r e  m arxista . Y  asi 
m arzo , abril, m a y o , ju n io . En 
p lena cland estin id ad  y en plena 
ó ifand ad  en q u e  n o s d ejaba la 
prisión  de nuestro  Jefe. C o n o céis 
co m o  yo la  h isto ria  g loriosa de 
aquel periodo en que siem pre hu 
bo  una garganta p re sta  a lan zar a 
lo s  cu a tro  v ien tos, p or to d as las 
tie rra s  de Esp aña el augúrico y 
d iario  « ¡A R R IB A  E SP A Ñ A !»  Lle­
gó  el M ovim iento N acio n a l, y F A ­
L A N G E  E S P A Ñ O L A , debilitada 
p or una co n sta n te  san g ría  de c in ­
c o  m eses, supo m ilagrosam ente 
alzarse y en co n tra rse  en su s en­
tra ñ a s la  sem illa  de la  v ictoria , 
m u ltip licándose en tod os lo s  fren-, 
tes en que se d iscu tía  la salvación  
de E sp añ a.

M ien tras lo s p artid os tod os, 
desde el co m u n ista  al m ás co n se r­
vad or, engan ch aban  su s partida­
rio s  con o frecim ien to s y p ro m e­
sas, era n u estro  M ovim iento el 
ú n ico  en p red icar el sa crific io , la 
abnegación  y la m uerte . Y , ade­
m ás. lo  predicaba co n  el e jem p lo 
desde el m ás a lto  al m ás b a jo .

El d ía 6 de O ctu b re  de 1934, en 
las calles de M adrid só lo  h izo acto  
de p resen cia , al lad o del E jérc ito  
y de la  fuerza p ú blica , la FA LA N ­
G E , m ien tras Largo C ab a llero 'se  
esco n d ía .

De las en trañ as de la  P a tr ia  co ­
m enzaba a su bir la  m arca heró ica  
que a lcan zó  la  p leam ar durante 
lo s c in co  m eses p recu rso res del 
a lzam ien to . C om o siem pre, en to n ­
c e s  tas grand es, eternas e  in ag o ta ­
b les reservas de la  P a tr ia  estab an  
en el a rca  sa n ta  del corazó n  de las 
m u jeres españolas.

Y las m adres de n u estros cam a- 
rad as em p u jaban  su s h ijo s  a n u es­
tras filas. E ran  su s encubrid ores 
frente a lo s padres. G u ard aban  
su s p eriód ico s, esco n d ían  &us ca ­
m isas. A guantaban firm es —cu an ­
do el caso  l l e g a b a - la  m uerte de 
su s h ijo s . Les b astab a  el consu elo  
de sab er que su  h ijo , p or m orir en 
la  FA L A N G E , h a b ía  m uerto  por 
E sp añ a. ¡M adres de h éroes! ¡M a­
d res n u estro s prim eros ca íd os! 
C uan d o salgáis a las ca lles  y veáis 
desfilar n uestras C en tu rias , cu a n ­
do m añ ana veáis volver banderas 
v ic to rio sas por lo s  ca m in o s de la 
E sp añ a  reco n q u istad a , podéis de­
c ir  bien a lto : « ¡E sta  co se ch a  es 
tuía! ¡la  sem bré con lo  m ejo r de 
m i san gre: co n  k  de m i h ijo !*  

va co n o cé is  la  razón  que h izo 
p osib le  que FA L A N G E  pudiese 
ser lo  que es . E n  cu an to  a l m añ a­
n a . FA L A N G E  E S P A Ñ O L A  lo 
será  to d o  si sigue la  trad ició n  de 
su s p rim eros Jefes , de dar t o d o -  
h acien d a  y v íd a - p o r  ella¡ en 
ca m b io , si, ap artán d on os del c a ­
m in o  trazad o p or n u estro  Je fe , 
n o s  a le jam o s de la send a dura del 
deber, d esap areceríam os, com o 
vem os desaparecen lo s  partidos 
s in  m ística , sin  a scé tica  y sin m o­
ral.

H abré is observado a n t e s  de 
ah o ra  m i p reocu p ación  co n stan te
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p or el co n cep to  puro de Jefe . Y es 
que juzgo definitiva la actu ació n  
de lo s que m and an  en un M ovi­
m iento  co m o  el n u estro , to ta lita ­
rio  y v ertica l. Lo d ije  ya el otro  
d ía y no m e can saré  nu n ca de re­
petirlo ; que n o so tro s, «en FA LA N ­
G E , lo  que querem os es que m an­
de y d irija  el m ejo r. El m e jo r en 
cereb ro , en voluntad y, so b re  to ­
do, en generosidad . E l que vea 
m os que n o  tiene am b ició n  y que 
p ractica  en su  vida tod o lo  que 
predica en la  ca lle . S o sten em o s 
con  energía que hay alguien que 
tiene que d irigir; p ero  exigim os 
que sea el m ejor; aquel capaz de 
h acer de su vida el e jem p lo para 
la  vida de lo s  dem ás.» E sto  o s  dije 
ya y  hoy o s  añad o: El puesto  de 
Jefe  debe ser el m ás in có m o d o  en 
la  FA L A N G E . E l Je fe  debe ser el 
prim ero en el tra b a jo  y en la  pre­
o cu p ació n ; el ú ltim o en la  tra n ­
quilidad y el d escanso . S e r  Jefe 
im p lica  la  ob lig ación  de m e jo ra r ­
se cad a día, porque la  FA L A N G E  
n o  puede detenerse y so n  su s Jefes 
lo s  que la  han de guiar.

H ay que restau rar el co n cep to  
de Jefe  a la  esp añola. D el Jefe  p a­
tria rca l y e jem p lar que a la h ora 
dci c o n se jo  pueda m o strar, natu 
ra ím en te , sin  p etu lancia, su  pro 
p ía vida co m o  e jem p lo . Q u e a la 
h o ra  de castig o  h aga n a ce r  en  el 
corazó n  del cu lpable la  co u trició n  
y n o  la  a tric ió n , que es  el arrepen­
tim iento  de lo s co b ard es. P e ro  
que a  la  h o ra  de ia  lu ch a  tam bién , 
m arch e el p rim ero , sin  ja c ta n c ia , 
pero con  el p aso  firm e y buen e s ­
tilo . El je fe  debe reca b a r para sí 
co m o  un h o n o r la  prim era in co ­
m odidad, la  prim era p rivación , ia 
p arte m ás in có m o d a  de una m i­
s ió n , la  m ayor resp onsabilid ad , 
d en tro  de un sentid o  paternal de 
su  fu n ció n . D ebe re ca b a r p ara él 
lo  d itícii que es la sazó n  perfecta 
de ia  FA L A N G E . Y recab an d o con  
án im o alegre, para que tam bién  
se alegre, p ara que tam b ién  se 
alegre el su bord in ad o en el fondo 
de su  alm a. P o rq u e  el alegre b a ta ­
llar y el alegre vivir y el alegre m o­
rir , son  el estilo  im p ar de la  F A ­
LA N G E .

P ien sa  tu, Jefe  N acion alsin d ica- 
h s ta  que m e escu ch as. P ien sa  si 
es ese el co n cep to  que ten ías de 
es ta  p alabra : y s í n o  Jo  es, trata  
co n  tu co n d u cta  de co rreg irlo  y 
de h acerte  digno de tu jerarqu ía  
N o  olvides que s í la  G ra n  E sp aña 
fué lo  que fué, en gran parte se de­
b ió  al co n cep to  c lá s ico  de la je ra r ­
qu ía. R ecu erd a , cam arad a , lo  que 
e l m ando era en tre  lo s  d em o crá­
tic o s  h ace p o co s m eses; la asp ira ­
c ió n  m áxim a del viejo p o lítico  que 
resum ía to d as su s am b icio n es era 
la  o b ten ció n  de una prebenda, 
que se  rep artía  en tre  lo s  p o líü cos 
de tu m o , a espaldas del au téntico  
pueblo español que, h am brien to  
de pan y de ju s tic ia  y de P a tr ia , 
co n tem p lab a , asqu ead o, lo  que 
era  la políU ca esp añola. Ni se  ele­
gía a l m e jo r  n i a l m ás apto, sid o  
al m ás cerca n o  en la ad ulación  o 
en la  sangre. E ste  co n cep to  de 
Jefe  repugna con  la  d o ctrin a  Na- 
c ío n a lsin d ica lista . N o lo  olvides, 
cam arad a. A quello h a  pasado. H a 
pasad o y p ara  n o  volver. La FA ­
L A N G E  te lo  asegura.

Y a veis, pues, ia  im p o rtan cia  
que el co n cep to  de je ra rq u ía  y de 
m ando tiene para un país. P a ra  
que aquello que a ca b o  de d escri­
b ir  n o  vuelva es p reciso  que tod os 
v o so tro s, d irigentes de E sp añ a  y 
d irigentes de la  F A L A N G E , a lo s 
que esp ecia lm ente m e d irijo , ten­

gáis un co n cep to  exacto  de la  m i­
sión  que o s  in cu m b e. R ecordad  
to d o s, Jefes de E scu ad ra , de C e n ­
turia , Jefes L o ca les y  P ro v in cia les 
que m e escu ch á is , record ad  todos 
el co n cep to  de je ra rq u ía  de nues­
tro  Jefe N acio n al. Y  en lo s m o ­
m en tos de v acilació n , de duda, de 
tibieza, tened p or seguro que co n ­
seguiréis re a cc io n a r de un m odo 
d igno só lo  con  que contem pléis 
el vivo e jem p lo  de nuestro  Jefe 
N acio n a l, Jo sé  A ntonio  P r im o  de 
R ivera .

C om p ren d o que esto  n o  es  co sa  
de un día. Q u e  es d ifícil d esin to­
xicarse  de aquel am bien te de in ­
d iscip lin a  y de m ediocridad que 
tod os resp iram o s a ñ o s y añ os en 
la  v ie ja  E sp añ a . A esto  n o  tengo 
que d ecir s in o  que a la  P a tr ía le  
urge este  cam b io , que E sp añ a ne­
cesita  de un estilo  nuevo y que 
v oso tro s, hoy m ejo r que m añ ana, 
ten éis que ad ap taros al nuevo 
co n cep to  n a clo n a ls in d ica iista  de 
la  je ra rq u ía .

N o olvid éis que n ad a hay im p o­
sib le  p ara un esp añ o l. A quel lem a 
lim itativo  de la Edad M edia «Non 
P lu s U ltra»  («no m ás a llá»), fué 
ro to  p or u nos esp añoles azotados 
por el so p lo  del d estino  ilim itad o 
de una raza que hoy se  reaviva en 
n u estro s corazo nes.

N o olvidéis que lo  im p o sib le  no 
es p alabra n aclo n a ls in d ica iista  y 
que só lo  lo  d ifícil es  tarea digna 
de un cam isa  azul.

O b je ta ré is , a ca so , que la  difi­
cu ltad  n o  está  en  v o so tro s, sino  
en lo s  que os han  de obedecer; 
rae d iréis que el pueblo español 
es ind iv id ualista  e ind iscip linad o. 
E s h o ra  ya de a ca b a r con  este  tó 
p ico . Es h ora ya de d estru ir esa 
leyenda forjad a por lo s  p olíticos 
liberales , criad o s de la  m ason ería , 
p  pueblo español n i es individua­
lista  n i es in d iscip lin ad o . Lo que 
o cu rre  es que E sp añ a perdió su 
m isión  y su s co n sig n a s . H oy que 
la FA L A N G E  devuelve a  E sp aña 
y restau ra  su que h acer en el m un­
do; hoy que d esp ertam os de nue­
vo la co n c ie n c ia  de un d estino  en 
lo  universal, el pueblo se in co rp o ­
rará  de nuevo a ella  y co m o  ayer 
n o s dará g en ero sos m ilitares, s o l­
dados y a rtista s  y, so bre tod o , nos 
dará d iscip lina. D iscip lin a  com o 
aquella que en un alard e sin  par 
de obed iencia , n o s h izo un día 
d em o strar, con  una nave frágil, 
que h ab íam o s d escu bierto  un 
C on tin ente inm enso y que la .tie - 
^ a  era red ond a. P o rq u e  cuando 
E lcan o  re ca ló ,' en tre  harap os y 
h am bre g lo rio so , en el G u ad al­
quivir, después de circu n d ar el 
m undo y abrazarle  co n  una quilla 
de ro b le  esp año l, n o  h acía  m ás 
óue cum p lir un a c to  de servicio .

D iscip lin a  co m o  la  de lo s c a ­
m aradas de Sev illa  y  m ilitares que 
a la s  órdenes de ese m odelo de 
Je fes  que es el G eneral Q ueip o de 
L lan o , g an aron  la  ciudad en una 
tard e. D isc ip lin a  co m o  la de lo s 
m u ch ach o s de V alladolid  que a 
la s  órd enes de M ola, s e ca s  y es­
tric ta s , p ero  p atern ales, e scr ib ie ­
ro n  páginas de g lo ria  en  S o m o  
sierra  y en León, co m o  héroes de 
leyenda antigu a, co m o  el heroico 
co ro n e l Y agüe, alm a de la Legión 
y tem ple de falan gista .

D iscip lin a, finalm ente, co m o  la 
m arav illosa y m atem ática  d isci­
p lina de la  h o ra  del m inu to y del 
segundo, que h a  infundído e l es­
c r i t a  jo v en , fuerte y esp añol del 
G en eralísim o F ra n co  en  lo s  cu a ­
dros y  unidades del E jé rc ito , lle ­
vándole a la  v ictoria  p or io s ca 
m in os d ifíciles de las prim eras s e ­
m an as, en tre  escaseces y priva­
cio n es. D iscip lin a , d iscip lin a , de 
la  que el esp añol es p erfectam ente 
capaz cu an d o se le sab e m andar 
en n om b re de la  P a tr ia . Disc íd Jí -

FALANGE muchos camaradas 
capaces de dar su vida en un se­
gundo. Lo que hace falta es sa­
berla dar en un minuto, en una 
hora, en un día, en toda una 
existencia de trabajo oscuro v fe­
cundo. •'

Y a io  sab éis pues, cam arad as 
Jefes de la  FA L A N G E  E sta  es mí 
co n sig n a  en  el g lorioso  aniversa­
r io  del 16 de F eb rero : Llevar a  la

concien cia de todos los esp a­
ñoles la  convicción de que lo  
im posible no existe, de que  
solo lo difícil es ta re a  digna 
p a ra  la  Falange; lev an tar a 
tfspana a rrib a , sa ca rla  de la  
m o d o rra  m ed iocre  d e  lo s  
añ o s últim os, p o n erla  bien 
alto  p a ra  de nuevo poder 
a so m a rs e  al m undo.

Y  eso cad a cu al en su esfera: el 
je fe  de un pueblo pequeño com o 
el que tiene a su  carg o  la  resp on ­
sab ilid ad  de una p ro vincia ; el que 
guía o n ce  h om bres co m o  el que 
dirige la  su erte de c ien to s ; el que 
se bate en la  vanguardia com o 
aquel a quien el M ando im p u so la 
retagu ard ia Cada cual en su  esfe­
ra  y tod os d ecid idos a poner arri­
ba España.

N u e^ ra  m isión  es , pues, bien 
c la ra . C on  aquella  exactitud  que 
caracterizab a  su s p alabras y a c ­
c io n e s, Jo sé  A ntonio  la encerró 
en  n u estro  grito : ¡A R R IB A  E S ­
P A Ñ A ! C uando p ro n u n ciá is este 
g rito , cam arad as, ¿o s  dáis re a l­
m ente cu en ta  de la  trascen d en cia  
enorm e, del sen tid o  profundo de 
esas p alabras?

lA R R IB A  E SP A Ñ A ! es grito 
co n sig n a  y m isión . R ecordad  las 
palabras de Jo sé  A n to c io : «P o r 
eso  estam o s so lo s , porque vem os 
que hay que h acer otra  España, 
una E sp aña que se  escap e de la  te ­
n aza entre el ren co r y el m iedo 
p or la  ú n ica  escap ad a a lta  y de­
cen te , p or arrib a , y he aquí por
donde n u estro  g rito  de ¡A R R IB A  
E SP A Ñ A I resu lta  ah ora  m ás pro- 
fético  que nunca. P o r  arriba que­
rem os que se escap e  una España 
que dé en teras, o tra  vez a su  pue­
b lo  las tres co sa s  que pregonam os 
en nuestro  grito : ia  P a tr ia , el P an  
y la Ju stic ia » .

Lo que en to n ces era  profecía 
em pieza a ser realidad. E stam o s 
poniendo arriba a España. A rriba 
ia  unidad de E sp añ a que n uestros 
m ejores h o m b res están  ganando 
en a trin ch era  y en la lu ch a: arri 
ba la  grandeza de España que ga­
narem os en lo s d ías siguientes a 
la  v ictoria : arriba la  libertad  de 
csp a ñ a  que esta m o s ganand o ya 
co n  nuestra  gesta g loriosa que 
con tem p la aso m b rad o  el m undo - 
arriba  el cam po de E sp aña que 
red im irem os de in ju stic ia s  y poli- 
ricas torp es: arriba la  in d u stria  de 
hsp añ a que a ca b a rá  siendo espa- 
no la  de verdad; arriba  la  universi­
dad de E sp añ a que ab rirá  sus 
puertas a to d o s lo s esp añoles ap ­
to s : arriba  la  econ om ía de España 
lim pia de m a tem áticas  ju d ias  y 
exp lo tad oras: arriba  el h om b re de 
Esp aña a l que devolverem os su 
m isión .

Este  es n u estro  g rito : el grito 
que lo dice tod o y no olvida n ad a, 
porque en él va com prendido el 
im p u lso  del com ienzo , la la b o rio ­
sidad  de la  etap a y la  v ictoria  del 
íin. C uan J o  lo  déís, pensad, cam a- 

en el valor de su sign ifica­
c ió n . H acéos d ignos de nuestro 
g rito . N o d esoigáis a quien lo  la n ­
ce y pensad cad a día en cum plirlo  
un p o co  m ás.

Y  ah o ra , cam arad as, para a c a ­
bar estas p alabras que os d irijo  al 
año ju s to  de aquellas eleccion es 
que barrieron  todo lo fa ls o y f lc ü -  
c io  resp etando só lo  lo  que com o 
la  d octrin a  n acio n a l sin d ica lista  
tem a ra íces  esp añolas profundas 
p ara a ca b a r estas p a labras, pon­
gám onos to d o s en pie y ju rem os 
a Jo sé  A n to n io , en  su  ausencia 
seguir d igqam ente la  ru ta  que él 
n o s  m arcara.

¥ n o so tro s los
Jefes de ia  Falan ge en esta  
h o ra  solem ne de recu erd o  te 
ju ram o s a o  sólo m o rir  por  
E sp añ a cuando sea  n e ce sa ­
rio, sino tam bién sa b e r vivir 
au stera , exactam en te  en s a ­
crificio co n stan te  p o r n u es­
tro s  h erm an o s españ oles allá  
donde nos en con trem os: en 
el peligro, en el trab ajo , en la  
s i^ r te  o en la  d esgracia .
ÍTAI cam arad as d é la
FA L A N G E  y  me digo a m í m is- 
?A °.’ cum p lim os que D io s y 
F A L A N G E  n o s lo  prem ien y si

y que FA - 
LA N Cib n o s io  dem anden.

Ayuntamiento de Madrid
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Cementerios del Illcázar
AI Ileé^ f ^ T o led o  parece o b li­

gado el paseo p or las ru in as del
A lcázar .

In citan  su s m uros elevándose, 
g loriosam ente d estrozad os, pero 
todavía a ltivos y org u lloso s, sobre 
la  ciudad apiñada b a jo  su tutela y 
recog id a p or las an tigu as m u ra­
llas de red ond os to rreo n es, flore­
cid o s p or verde m usgo >  de tipo 
m edieval.

P o r  ram p as de a c ce so  obstruido 
p or el am on ton am ien to  de esco m ­
bro s, nos acercam o s lentam ente 
al tea tro  m ás form idable que de 
lu cha ha tenido E sp añ a.

L as herid as en su estru ctu ra  pé­
trea  so n  diversas, a lgunas so la ­
m ente sim p les rasg ad u ras; o tras  
profundas, p enetrantes, con  lo s 
bord es externos re la jad o s y el sue­
lo  am arillo  d e tr ilita . T am bién  
hay paredes cercen ad as que m u es­
tran  por lo s  co rta n te s  el in terior 
del edificio .

P o r  una de estas am p u tacion es 
nos hem os in ternad o h asta  lo s  s ó ­
ta n o s de tech u m b res có n cav as y 
húm edas vestiduras.

Luego de lo s só ta n o s  p asam os 
a l lóbrego ap osen to  donde d es­
can san  lo s resto s de lo s  in m oria- 
les que m urieron  en la  defensa. 
T rib u to  de h on or p ara  la  sa lva­
c ió n  de E sp añ a.

-  A quí están — dice el cam arad a 
que m e gu ia.

P o r  u nas c larab o y as que son  
resto s de v entanas m edio envuel­
tas por la tierra  desprendida, pe­
netran  clarid ad es del día que no 
logran d isip ar la s  so m b ras pe- 
n om brad as p or la  m uerte, que re 
corren  la  a b o v e d a d a  esta n cia , 
form ando en co rte jo s  de infin ita 
tristeza.

S o b re  el su elo , enclavad as en la  
tierra , cru ces de m adera tienden 
sus b razo s h a c ia  el c ie lo  in m a cu ­
lad o que un retazo  su til aso m a a 
las ventanas.

U n a sensación  a co n g o jan te  se n ­
tim o s en n u estro  corazó n .

La alegría del dia se  d isipó en 
las so m b ras lo m ism o que nuestro 
pecho oprim ido ahogó el p lacer 
de vivir en la  atm ósfera  v ic to ­
riosa.

—A quí están .
Y so bre la  tierra  endurecida que 

estrech a co n  cariñ o  a lo s elegidos 
de D ios y de la P a tr ia , m uy poca 
co sa , el etern o em blem a del C a l­
vario y unas flores cog id as en la 
cin ta  b ico lo r que lleva sangre con 
el ro jo  de su s sedas.

La im p resión  excita  m i m ente e 
im agino, con  la  ayuda m isteriosa 
de las tin ieb las , lo s m om entos a n ­
gu stiosos y d ram áticos en que se

con gregaban  para d ar sepultura a 
lo s héroes.

—¿T en ía is  sacerdote?
— M i cam arad a adivina la in ­

ten c ió n  d e  la  pregunta y m e ex­
p lica :

— N o, no h a b ía . C uando a lg u ­
n o  m oría  envuelto en una sában a 
se le en terrab a  D espués re z á b a ­
m os tudos

E v oco  aquellos m om en tos y c o ­
m o en to n ces, me parece o ir  la 
dulce plegaria co m o  algo inefable 
que ponía en lo s  án im os resigna 
c lo n e s sa n ta s , ca lm an d o asi a n ­
helo s vengativos en lo s ard ientes 
co razo n es.

V olvem o s a la explanada, y a tra ­
vesando la s  sendas que b a jan  al 
p icad ero, sen tim o s la m ism a em o ­
ció n  que n o s d om inó en el in ­
terior.

— A quf, tam bién .
E n tre  cu atro  paredes desguar­

n ecid a s y castig ad as p or las b o m ­
b a s , está  el prim er cem en terio  del 
A lcázar.

La parte derecha está  ocupada 
por la s  pequeñas tum bas orlad as 
por m edios lad rillos, que reco rtan  
óvalos suaves.

E n  las cru ces, n o m b res y apelli­
d os e scr ito s  en aquellos m om en ­
to s  p or com p añ ero s. E n c im a , en 
m u ch as de ellas, el yugo y la s  fle­
ch a s . C ad a cru z su sc ita  un c o ­
m en tario  de m i acom p añ au le, que 
revive las escen as em otivas de 
n u estro s cam arad as aquí ¡presen- 
tesl

— A lvando —este  de la  cruz pe­
q u eñ a—el que tirab a  tan  bien con  
lo s  m orteros.

— N ico lás H ernández, a quien 
m ataron  traid oram ente el dia que 
en tró  C am arasa . después de c o n ­
ce rta r que no se tiraría , se asom ó 
confiad am ente a una v en tan a ...

-M a x im ilia n o  F in  Al sa lir  a 
por co m b u stib les le alcan zó  una 
bala  en  la  sien .

...R e la to s , tristes  re la to s  te ñ i­
dos de m elancolía .

E l cie lo  se viste de o scu ro  y de 
gris, A través del arm anzón  de 
h ie rro s , ú n ico s resto s  del tech o , 
llueve un agua fina que a ca ric ia  
los ab u ltad os ra m o s de flores, 
o frend as d iarias qpe reciben  en la 
sen cillez  de grandeza.

Un guión c la ro  se extiende en 
el h o rizo n te  co m o  una p incelada 
verde. A rrecia el aíre su s em bates 
al A lcázar. La lluvia se  torn a d en­
sa  y a l ca e r  so bre las ch ap as de 
zinc que abundan en  el su elo , el 
agua resu en a co m o  una o ració n  
que a m í m e parece fúnebre,
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A V I L A .

S o ld a d o s , A lejandro P a la c io s  
M artín  y Ju lián  S á n ch ez  G óm ez; 
R egim iento S a n  Q u in tín  n.° 2 5 ,6 .°  
B a ta lló n , P la n a  M ayor, N avala- 
gam ella.

C abo s, Jo sé  T o rres  y Miguel B a -  
rre iro ; artillero , P ed ro  R o s ; A rtí- 
llerfa  3.” Pesad o, 11.* B a te ría ; V er- 
gara (G uipúzcoa).

Legionario , Jo sé  A rturo  Ig lesias, 
de la  P la n a  M ayor del Teniente 
C o ro n el Jefe  P rim era  Legión del 
T e rc io . G etafe.

M . A lonso . Jefe de prim era C en ­
turia  de A vila e Ira c io  M artín  
G o n zá lez , de la  segunda Falange, 
prim era C en tu ria  de A vila; lo s dos 
en Q u ijo rn a  (M adrid).

Jo sé  Fernánd ez, fa lan g ista  de la 
prim era  C enturia de A vila d esta ­
cad a en Q u ijo rn a  (M adrid).

M anuel G o n z á lez , M arciano  
G a rc ía , R u tilio  P rie to , F ra n cisco  
R ob led o . A m a n d o  M artín  y V i­
cen te M artín , to d o s e s to s  ca m a ra ­
das p ertenecen  a la  segunda F a ­
lange de la  sexta  C en tu ria  de 
Avila, que se en cu entran  prestan­
do serv icio  en V alsain .

M ariano P edrero A co sta , je s ú s  
de las H eras Rodríguez, A tenodo 
R u an o  R obledo, F lo rian  R u ja s  
M artín , Luis R edondo, Félix  R ico  
C erm eñ o . Juan  A n to n io  M artín 
Z ap ata , A le jo  S á n ch ez  Alegre, 
A urelio  D ávila A lonso, Ja co b o  
D ávila , F ra n c isco  G ó m ez R old án . 
A ndrés A lonso  S a n , H on orín o  
R odríguez S e rn a , P a b lo  S á n ch ez , 
Jesú s G o n zález  A güero, de la 4 * 
C en tu ria  de A vila, d estacad a en 
el C errillo  de la T iend a de las N a­
vas del M arqués.

C a b o  de In ten d en cia , M artín ia- 
no M artín  y soldado de ídem  A n ­
drés V icen te .

Carta de Roma
por A. RIMOND!.

La visita del G en era l O o erin g  v ice-can ciller de A lem ania a R o m a, 
h a  despertado al E xtran jero  un in terés m uy superior a l que n o rm al­
m ente se atribuye a lo s en cu en tro s de h om b res p o lítico s  de o tro s  p a f  
se s , en cu en tro s que en lo s  ú ltim o s a ñ o s han  m enudeado sin  d ejar r a s ­
tro  ap reciable.

E s que Ita lia  y A lem ania ju eg an  hoy en la p o lítica  eu rop ea un papel 
preponderante, no so lam en te  porque se tra ta  de d os p aíses só lid am ente 
organizad os, civ il y m ilitarm ente , s i n o  tam bién  porque am old ánd ose 
a las realidades co n tin g en tes, han  repudiado lo s  m itos n efastos que 
han  puesto  a Europa a l borde d el ab ism o, paralizando la e ficacia  p o lí­
t ic a  de o tro s  países.

E l in terés del en cu en tro  resid ía  eo el h ech o  de que según lo s co . 
m en taristas p o lítico s fran ceses aco stu m brad o s a «co cin ar» , la  p o lítica  
de lo s estad os satélites a las órd enes del Q u ai d 'O rsay , pero In ca i aces 
de com p rend er la p o lítica  de estad os verdaderam ente independientes, 
el G en era l G o erin g  se proponía averiguar s i efectivam ente, co m o  se 
h a b la  in sin uad o p or lo s que ten ían  in terés en ello  la co n clu sió n  del 
acuerd o anglo -ita lian o a cerca  del M editerráneo podía sep arar a Ita lia  
de A lem ania.

P o rq u e p ara lo s p o lítico s  fran ceses, aco stu m brad o s a defender t o ­
d os lo s problem as m ed iante am pu losos d iscu rso s de so brem esa , no 
ca b ía  duda de que Ing laterra  b a h ía  aced id o —an tes que F ra n c ia  y p or 
lo  ta n to  co n  las v en ta jas  corresp ond ientes -  a ren u n ciar a la  p o lítica  
de las sa n c io n e s , reco n o cien d o  de h ech o  la  anexión  de E tiop ia a Ita lia , 
pero ú nicam ente con  la  co n d ició n  de que Ita lia  se  decidiera a separarse 
de A lem ania pará so sten er la  d esastro sa  p o lítica  del F ren te  P op u lar 
fran cés en Europa y so bre to d o  en E sp añ a.

E sta  esperanza h a  sido desde luego fiistrad a ; n i Ing laterra ha pre­
tend id o con  el acuerdo M editerráneo co n  Ita lia  sa ca r  las ca sta ñ a s  del 
fuego por cuenta de F ran cia , n i Ita lia  lo  hubiese aceptado.

Así que el resultado m ás evidente del en cu en tro  de R o m a , es que el 
eje  R o m a -B e rlín , co m o  d ijo  e l D uce, queda m ás inqu ebran tab le  que 
n u n ca, ya que ha sido todavía reforzado g racias al p acto  m editerráneo 
anglo ita lian o .

P a ra  cu rarse  en salud , io s  d iarios fran ceses an u n ciaro n  a  bo m bo  y 
p latillo  que en R om a se tra ta ría  de form ar un b loqu e europeo sin  F ra n ­
c ia  y luego que se in ten taria  resu citar el P a c to  J e  lo s C u atro : un m en­
tís  o ficia l ita lian o  vino a d ar al traste  con  lo s engendros de la  fan tasía  
enferm iza de lo s p o lítico s fran ceses.

Así que n ad a de bloque a n tifran cés pero m en os aún de b loque an- 
ti-alem án; la Italia  fasc ista  es hoy el fa c to r m ás poderoso de paz en 
Europa, y en su s esfuerzos de co rtar la in tro m isió n  de la R u sia  a s iá ti­
c a  en lo s asu n to s europeos se en cuentra en pleno acuerdo co n  A lem a­
n ia  y co n  la  m ism a Ing laterra , la  que puede to lerar veleidades sovieti- 
zantes fran cesas , pero so lam en te  hasta  que no lleguen a co n stitu ir  un 
peligro para la paz. S E P S .

DEL INFIERNO SOVIETICO CATALAN

Un recién escapado de la Ciudad Condal, 
relata los horrores cometidos contra la 

población civil indefensa
Z aragoza. — U na persona que 

acab a  de escap ar de C ata lu ñ a  ha 
visitado al d irecto r del periódico 
«A m anecer», de esta  cap ita l, en ­
tregándole una ca rta  en la que da 
cu en ta  de algunos de lo s in fin itos 
h orro res que se  h a  v isto  obligado 
a p resenciar.

S u  sem b lan te  refle ja  la  trem en ­
da pesadilla  que h a  vivido en es­
to s  m eses de to rm en to  in d escrip ­
tib le .

P ro m etió  h acer a d icho p erió ­
d ico  nuevas e in teresan tes revela­
cio n es.

A co n tin u ació n  p u blicam o s di­
ch a  c a ita  guardando el in có g n ito  
de su  au to r, para ev itar rep resa­
lias en  seres queridos que han 
quedado en la  región  m ártir, es­
perando la  h o ra  de la liberació n .

D ice  asi;
« S e ñ o r d irecto r de «A m anecer».
Muy señ o r m ío: E l au to r de e s ­

tas lin ea s, ca ta lá n , p ero  esp añol 
an tes que n ad a, espera de la  gen­
tileza  de «A m anecer» la  h o n ra  de 
la  d ivulgación de u nos h ech o s 
presen ciad os y vividos por él, y 
o tro s  co n o cid o s por referencias 
de p erson as v erac ís im as, que c o n ­
firm an, u na vez m ás, las m on s­
truosid ad es com etid as p or lo s  ro ­
jo s  en C atalu ñ a, esp ecialm ente en 
B a rce lo n a , cap ita l y sede del so - 
v íettsm o ruso.

A unque los d iarios y dem ás m e­
dios de publicidad han  dedicado 
m u ch as co lu m n as a n arrar a lg u ­
n o s ep isodios san grien to s que 
h an  h ech o  estrem ecer de h o rro r 
lo s án im os m ejor fo rjad o s y lo s  
co razo n es m ás serenos, páginas 
e scr ita s  co n  sangre de m ártir y de 
héroes, es sin  em bargo, tan  poco 
aú n, siendo Canto lo  que se h a  di­
ch o  en relación  con  lo  que falta 
p or decir, que so lam en te el d ia, 
p or fortuna n o  le jano , en que el 
b o l  a lu m bre la  nueva P a tr ia  levan­

tad a  en fá b rica  de carn e y sangre, 
y se  liquiden definitivam ente lo s 
h orro res co n su m ad os p or lo s viles 
crim in ales a l servicio  de M oscú, 
se sa b rá  certera  la  verdad. S e rá  
n ecesario , pues, que se  divulgue 
en co lu m n as de d iarios y en volú­
m enes com p letos, p ara co n o ci­
m iento  de la  H um anidad , que se 
estrem ezca de pavor, repudiando 
a esa raza  m ald ita  de lo s  soviets 
y de lo s  an arquistas.

V eam o s, pues, algunas de las 
in fin itas esce n a s de h o rro r  com e 
tid as en C atalu ñ a, seguram ente 
n o  co n o cid a s , tod as e llas , a b so ­
lu tam ente verídicas:

En V alls, un abogado llam ado 
O ller . después de atado a un ár­
b o l, le quem aron las uñas co n  un 
soplete y después de h acerle  su frir 
h orrib lem en te le asesin aron .

Al señ o r ob isp o  au xiliar de T a­
rrag o n a  lo  apresaron  en M ont- 
b lan c, lo  asesin aro n  e h icieron  de 
su  cuerpo u na hoguera.

En  T arrag o n a  fueron a b u scar 
a l d o cto r V iv es a su ca sa  de c a m ­
po y  a p o co s p aso s de la m ism a 
diS(.araron sobre él; en la  agonía 
ro cia ro n  su cuerpo de bencina y 
lo  quem aron.

En un pueblo prendieron a 
qu ince sacerd o tes y después de 
pretend er, in ú tilm en te, que p iso ­
tearan  u n o s 'cru c ifijo s , lo s m arti­
rizaro n , clav án d o selo s a golpes y 
a cu la tazo s en la  b o ca , para que 
lo s tragaran , y fm aim ente, en ca ­
denad os fuere n  con d u cid os a l ce ­
m enterio y allí asesinad os.

E l señ o r C allé , abogado de 
V alls . después de ser asesin ad o, 
fué exp u esto  en la plaza de la  po 
b la c ió n , durante varios d ias.

En cu an to  a B a rce lo n a  se refiere 
tod o cu an to  se  diga es p oco  co m ­
p arad o con  la realidad. Aquéllo 
es un infierno N o queda una ig le­
s ia  n i con ven to  en pie; só lo  la

Héroes anónimos de la
Falange

D e la seca llanura de Castilla, de las tierras que vieron nacer 
el imperio en caballeros de jubón austero, de tizona templada en 
las aguas del Tajo ; vino un hidalgo rancio a tierras andaluzas, lla­
mado por la voz azul de nuestro cielo.

Con.su familia se instaló en un pueblo blanco que estaba su­
bido en un monte; su figura recia, se  recortaba a diario sobre el 
fondo del río.

Tenía un caballo escuálido, nieto de Rocinante, que lo soste­
nía sobre los lomos con dignidad de príncipe equino.

Laboró la tierra y vió adornarse los olivos con zarcillos que 
después derramarían oro.

Miró arriba y atrás y se vió lleno de ambiciones puras, de im­
pulsos grandiosos de hijo de águilas

Y  un día, al principio del movimiento, ei pueblo blanco se 
sintió azul. Nuestro hidalgo, con las manos transparentes de caba­
llero del G reco, empuñó las armas para defender la santa causa, 
y con su figura austera y su serenidad arrancada de portalón bla­
sonado, dió ejemplo de fe y valor desde el primer momento.

En aquel pueblo blanco, sólo había un puñado de valientes; la 
horda roja entró con sus vandálicos dinamiteros y hubo que des­
alojar el pueblo. Nuestro caballero se negó a marchar y con su 
caballo escuálido se internó en los olivares con sus dos pistolas 
en el cinto y el rifle en el arzón. Cuando el pueblo funcionaba 
b a jo  un régimen comunista llegó a los oídos del caballero la noti­
cia de que a su familia la estaban molestando los rojos. Entonces 
el hidalgo mandó un aviso ai comité rojo anunciándole que al día 
siguiente a las cinco de la tarde entraría por el puente al pueblo 
y tendría el placer de romper la bandera del centro comunista.

Bajo  un sol riente, el nuevo Rocinante hizo sonar sus cascos 
en el pueblo, después de haber cruzado bajo el fuego de los que 
esperaban al hidalgo, para romper su promesa. Dos balazos lleva­
ba el caballero, algunos más el rocín; cuerpos de rojos decoraban 
rotos el puente; el hidalgo avanzaba por las calles que a su paso 
quedaban desiertas. Llegó al centro comunista y cumplió su pro­
mesa; rompió la bandera, abofeteó al je fe  y al salir hacia su casa 
para abrazar a sus hijos, los escupió a los rojos las siguientes pa­
labras: «Sois tan sucios y tan viles, que no quiero malgastar las 
balas de mi pistola en eliminaros; voy a mi casa». Cuando reac­
cionaron los rojos, lo sitiaron allí y a los dos días murió como sa­
ben morir los hombres de la Falange, sin ceder un solo momento.

— Gritándoles: «¡Los caballeros no se rinden, yo cumplí mi 
palabra. Asesinadme como a vosotros cumple; si podéis!»

Camarada anónimo: pudieron. Tú eras un corazón, un hidalgo; 
ellos unos cobardes. Tu silueta se delimita en el azul de un cielo 
andaluz que escogiste.

Cumpliste como saben hacerlo, los que clavaron en su pecho 
el yugo y las flechas.

Era un pueblo que se subió a un monte: en Montero.
O r t íz  V il l a t o r o

C ated ral, desp ojad a de sus riqu e­
zas. L os crím enes y h orro res m ás 
esp an to so s h an  ocu rrid o  y su ce­
den a d iario .

En  cierto  pueblo m etieron  en la 
cá rce l a tod os los que en las e lec ­
c io n e s habían  votado p or las dere­
ch a s  y durante d iecio ch o  d ias, 
to d as las n o ch es lo s sacab an  de 
la cá rce l y poniéndoles en fila ha-t 
c ían  adem án de afu silarlos. H asta  
que les llegó el día.

E n  la s  cárceles estaban  h a cin a ­
dos lo s  presos padeciendo m iseria  
y h am bre y cu an d o alguno de 
aquellos d esg raciad os alcan zaba 
la libertad  lo esperaban  a la  salida 
p and illas de la F . A. I. y eran 
fusilados.

Y  co m o  rem ate a tan ta  m acabra  
d escrip ció n , vaya un hech o c o n ­
so la d o r que levanta el án im o y 
que puede y debe an o tarse  en el

h is to r ia l de la Falan ge Esp añola 
con  le tras de oro.

U n h ijo  del doctor C ava, de Lé­
rida, cu an d o fué llevado al cem en­
terio  p ara ser fusilado, pidió m an ­
dar al p elotón . A ceptado su deseo 
se q u itó  la ch aq u eta , y , dejando 
al d escu bierto  la ca m isa  azul y el 
em blem a de su am ad a Falange, 
con  voz v aro n il y v ibran te gritó : 

— iV íva C risto  R eyl ¡V iva F a ­
lange E sp añ o la ! jA rrib a  E spañal 

Y , transfigurad o con  la aureola  
del triu n fad o r, porque en breve 
d aría  guardia etern a en lo s lu ceros 
de la vida in m o rta l d ió  la  voz de: 

— ¡Fuego!
C ayó  ei m ártir  p or el Id ea l de 

su  vida, registrand o Falange E s ­
p añ o la , u n a  b a ja  m ás a las m u­
c h a s  que lleva su frid as en la  a c ­
tual co n tien d a  p or la  sa lv ació n  de 
E sp añ a.

Dice «Región»:
«Q uiea no ofrenda su vida 

a la  P a tria  en  las avanzadas, 
debe con trib u ir a  la ¿ ra n  
o b ra  nacional con su d in e­
ro».

D ecim os n osotros:
Quien tiene dinero, debe  

co n trib u ir con él a  la gran  
o b ra  nacional, sí. P e ro  en ten ­
diéndose, que esa  con trib u ­
ción no ie exim e del o tro  de­
b er de ofren d ar su vida a  la  
P a tr ia  con las a rm a s  en la  
m ano si ello fuere preciso| ' 

En esto  últim o, el que tiene  
y el que no tiene; el p o b re  y 
el rico , están  igualados. P a ra  
el r ico  hay un segundo deber, 
que es el de a p o rta r  el d i­
nero .

P re te n d e r que p o r la c ir ­
cu n stan cia de p o seer riq u e­
zas se ten ga el d erech o  de 
lib rarse  de las avan zad as, es  
p reten d er prosigan  en el n u e­
vo ord en  los privilegios y e x ­
cep cion ales de la  an tigu a y 
pestilente política p arlam en ­
ta r ia  y liberaloide.

Y p ara  eso , no se hizo una  
revolu ción nacional; no se  
inm olan en sacrificio  red en ­
to r, t a n t a  juventud, tan ta  
san gre , tan to  heroism o.

I l l l i  ESP333Í
G r a o d e s  A.I m a c e n e s
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YUGO Y FLECHAS
las“ El Estado organizará la justa y progresiva distribución de 

contribuciones e impuestos evitando el aniquilamiento déla ri 
queza creada, y  logi'ará el reparto de las cargas sobre quienes
deban soportai'las“ . El Generalísimo FRANCO

D e inform ación

Incom patibilidades

E l C o a se jo  Federal ha adoptado 
u na reso lu ció n , en virtud de la 
cu al se declara in co m p atib le  la 
calidad  de fu n cio n ario  público 
su izo con  la  de afiliad o a «A m igos 
de la U nión  So v ié tica»  o al « S o c o ­
rro  R o jo » .

Y a se m eten con Villalba

A yer la  «Juventud S o c ia lis ta  
U nificada» d ecía  que el general 
V illa lb a  después de u na, d os, tres 
d erro tas h ab ia  sid o  ascend ido y 
encargado de un puesto  de m a­
y o r resp on sab ilid ad  siem pre co se ­
ch an d o d erro tas, la ú ltim a la  de 
M álaga.

E llo s creen que «el fo rjad o r de 
d errotas» se h a  h ech o  acreed o r a 
la  m áxim a san ció n .

Lo que cuen ta un evadido de 
M adrid.—P o r  qué llam an los 
ro jo s  «el A scen sor»  al Alto 

del León

V alladolíd  (F . E  n ú m . 1) ~ Un 
red acto r de Falange Esp añola se 
ha entrevistad o con  una persona 
que dejó  a M adrid el dia prim ero 
de m es y que acab a  de llegar a la 
cap ita l caste llan a .

N o da el n om bre de la  persona 
para evitar que lo s fam iliares del 
fugado puedan su frir la tiran ía  
ro ja  co m o  co n secu en cia  de estas 
d eclaracion es.

N o tiene usted idea de có m o  
está  aquello , em pieza diciendo el 
fugado, en tre  lo  trág ico  y lo  gro 
te sco . En las tr in ch e ra s  del P aseo  
de R o sa les  lo s  m ilic ian o s actúan  
to ca d o s con  so m b rero s hongo y 
vestido de cu alqu ier m od o, con lo  
que pueden co g er en una y otra  
parte Y  sin  em bargo al lad o de 
eso . co sa s  m uy tr is tes , crím enes 
h orren d os.

E n  el m es de N oviem bre lleva­
ron  de la  C árcel M odelo con el 
p retexto  de tra sla d a rlo s  a las Fi- 
gueras, A lcalá  y V alencia  a tod os 
los presos p o lítico s de la prim era 
galería, unos 1.200.

L os cond u jeron  a T o rre jó n  de 
A rgo en donde h ab ia  una zan ja 
profunda cavada p aralela  a la ca- 
rre ttra . Allí se p araro n  los c a ­
m iones, fueron b a jan d o a lo s de­
ten id os y a m edida que p onían  el 
pie en el suelo lo s  iban asesinand o 
en terrán d olo s en la fo sa , algunos 
h a sta  so lam en te  h erid o s. P ro ce  
d im ientos d é la  civ ilizació n  rusa. 
T o d as las d o cu m en tacio n es y con 
fo tografías in c lu s iv e  facilitad as 
por un testig o  p resen cia l, salieron 
para P a r ís , llevadas p or el dele­
gado de Ja Cruz R o ja  ín tern acio - 
n a l quien h acía  el viaje en el avión 
de la  E m bajad a  F ra n cesa . El apa­
ra to  fué derribado p or un caza 
ru so . Su p ieron  que en la  valija 
Iban lo s  d o cu m en to s com p ro m e­
ted ores y decidieron que el avión 
no llegara a su d estino . E l delega­
d o de la C ruz R o ja  resu ltó  herido 
pero logró  sa lv ar lo s d ocu m en tos 
que se encuentran  a buen recaudo 
en el ex tran jero .

P o sterio rm en te  a esos fusila­
m ientos llevaron a ca b o  d os nue­
vas sa c a s  de la C árcel de M adrid.
U na de 240 y la segunda de 280, en 
e s ta  ú ltim a, iban tres  aris tó cra ta s  
títu lo s m uy co n o cid o s en M adrid' 
M aqu ed a. C abra  y A ltaraíra  y eí 
co n o cid o  escr ito r  M u ñ oz s e ta .
Los p rim eros fueron fu silad o s en 
P a ra cu e llo s  y lo s segu n d es en el 
aeropuerto  de B a ra ja s .

E l exalcalde de M adrid, don P e ­

dro R ico , e s tá  escond id o en la 
E m bajad a  de M éjico  con  el perio­
d ista  jefe del gab in ete  de prensa 
de A lcalá  Z am ora E m ilio  H errero.

Entre lo s  p eriod istas fusilados, 
figuran, del «A. B .  C ,» , Jo sé  A sen- 
jo  y Ja im e M aestre 

Los p eriod istas r o jo s , se h ic ie ­
ron  carg o  de la A so cia c ió n  de la 
P ren sa , requ isan d o tod os lo s fo n ­
d os ex istentes que h ab ía  en el 
B a n c o  de E sp añ a. E 1 tesorero , 
T o rres E nd rina se  fugó co n  las úl­
tim as 6.000 pesetas que quedaban.

El d o cto r G ó m ez U iia , fué lle­
vado al H osp ita lillo  del P a la ce  en 
donde presta serv ic io s  de a sisten ­
c ia , ba jo  la  am enaza de «o h aces 
e s to  o  acep tas el fusilam iento», 
n o  quedándole m ás op ción  que 
obed ecer.

L o s fu silam ien to s se  cuentan  
p or m iles y  n o  exagero si se cu en ­
ta su núm ero en cin cu en ta  m il, de 
e llo s , trein ta  m il. co n sta n  en los 
fich ero s de la  D irecció n  G eneral 
de Segurid ad .

E n el asu n to  de víveres só lo  hay 
pan, len te jas y arroz E n  el m es de 
A gosto  la p escad illa  se pagaba a 
18 pesetas k ilo . T am p o co  hay a l­
co h o l ni m ed icam entos.

N o es c ierto  que haya epidem ia 
de üfus. T am p o co  hay carb ó n . Un 
sa c o  de a stilla s  p roced entes de los 
m uebles ro b ad o s y l u e g o  des­
tru id os. cu esta  19 pesetas.

En toda la  cap ita l fu n cion an  
m uchas ch ecas. La que m ás a se ­
sin a to s co m etió , está  in sta lad a  en 
el an tigu o ed ificio  de la E m bajada 
de P ortu gal, en la ca lle  de Farrás*
14 y 16, presid ida p or un cam a re­
ro  llam ado C arm elo  Ig lesias, que 
h a sta  ah ora  fué co n se je ro  de G o ­
bern ación . E ste  ord enó el fu sila­
m iento  del dueño del ca fé  en que 
traba jab a .

A  la pregunta de que s i cre ían  
lo s ru sos en el triunfo del E jérc ito , 
n uestro  in te rv iu v a d o  responde: 
E stán  convencid os, pero só lo  ex ­
presan  ese co n v en cim ien to , cuan- 
do se les habla a uno a uno. C u an ­
do están  d os, n o  se  atreven a h a­
b lar p o r so sp ech ar uno de o tro  y 
el d errotism o se pena co n  el fu s i­
lam ien to  inm ediato .

A dem ás lo s m ilician os n o  re c i­
ben n o tic ia  alguna de las derrotas 
que tienen , pues p ara ello  se apela 
a las m edidas m ás rid icu las. A si 
p or e jem p lo, cu an d o ya estab a 
ocupada la C a sa  de C am po por 
los n a cio n a lista s  y se  sa b ía  la  n o ­
tic ia  la  m ayoría  de las g en tes, el 
A yuntam iento acord ó  v o ta r  un 
créd ito  de cu atro  m illon es de pe­
se tas p ara  estab lecer una vaquería 
en la  C a sa  de C am po.

L os m ilician os n o  van a l frente 
n i a tad o s. ¿ S a b e  usted có m o  lla ­
m an al A lto  de L eón? P u e s  le lia- 
m an el a scen so r, porque lo s que 
suben p or la m añ ana, b a jan  p or la 
tarde corrien d o y  pasan lo s días 
de ese m odo, subiendo y b a ja n d o j 
A  lo s fa lan g istas del A lto de León, 
le s  üenen un p án ico  cerval; de los 
de V alladolíd  so b re  tod o dicen 
que son  m uy m a ch o s N ada tiene 
de extrañ o  pues en el A lto  de León 
h an  tenido lo s lo jo s  m ás de doce 
m il b a jas.

E l vecindario  espera la  llegada 
de las trop as n a c io n a lis ta s , co m o  
esperarían  a D io s. A quello es un 
in fiern o , n o  hay  nada para la  po- 

: b lación  civ il, n i h o sp ita les, ni sa ­

la s  de m atern id ad . P a ra  co lm o  de
m ales lo s ro jo s  han  llevado los 
edificios oficia les a la zona neu­
tra .

E l A yu ntam iento está  en el P a ­
la c io  de A m boage, ca lle  de Ju an  
B rav o , esquina a V elázquez. y en 
el P arq u e  del R etiro , pastan  libre­
m ente las ú nicas ov ejas que tod a-

mm EspaDoia ^  í T í I l u i
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G R A N  F E S T I V A L  B E N É F I C O
LA JEFA TU RA  PROVINCIAL DE FLECHAS EN HONOR DE ALE- 

MANIA Y CON LA ASISTENCIA DE TODAS LAS AUTORIDADES

P R E S E N T A

E L  F IL M  A L E M Á N

Quex Hitlerjugend
(E L  «F L E C H A » Q U E X )

Bellísim a película, de gran dinamismo que desfilar an- 
te nuestros ojos, nos ofrece, escenas maravillosas de la 
vida de un niño alemán, en los años en que el nacional­

socialismo, conquistaba las masas para la Patria. 
Sobre todo, emocionados contemplamos la  adhesión al 
orden nuevo, de este niño que se hace «Hitlerjugend» (fle­
cha) y  paga con la vida, su amor a la P atria  contra los 

antinacionales.
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D o c t r i n a  N a c i o n a l - s i n d i c a l i s t a

con orig ina les  de

P R IM O  D E  R IV E R A  
S A N C H E Z  M A Z A S  
F E R N A N D E Z  C U E S T A  
M A T IA S  M O N T E R O  
E U G E N IO  M O N T E S  
R IC A R D O  G IM E N E Z  
A N T O N IO  T O V A R  
F E R M IN  IZ U R D IA O A  
M IG U E L  G R A N

P re cio  Una p eseta De venta en tod a España.
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D I S E R T A C I Ó N  S O B R E  E L

“Bitíerjugcnd,,
POR E L  JE F E  TERRITORIAL DE «FLECHAS»

LA BANDA MUNICIPAL asistirá af acto

E li la  se s ió n  p r im e r a  d e  la  ta rd e , a b s o lu ta m e n te  to d o  e l T e a tr o  estará  

o c u p a d o  p o r  in v ita c ió n  g ra tu ita  d e  e sta  Jefa tu ra, p o r  lo s  n iñ o s  p o b r e s  y  

• n e c t i a s » , p o r l o s  h e r id o s  d e  g u e r ra , p o r  n u e s tr o s  s o ld a d o s  h e r ó ic o s  v 
n u es tro s  a m ig o s  d e  M a rru e co s,

Por lo tanto para dicha hora no se despachan entradas.
P a r a  la  s e g u n d a  s e s ió n , s e  p u e d e n  a d q u ir ir  h asta  e l  d ía  d e l e sp e c tá c u lo  

en la  J e fa tu ra  P ro v in c ia l d e  « F lech as» , A v e n id a  d e  P o r tu g a l n ú m  33  d e  
o n c e  a  u n a  y  d e  c u a tro  a  s ie te . ’

d o n a t i v o  m I n i m o

Pesetas

P a lc o s  p r o s c e n io s , s in  e n t r a d a . . .  S'OO
B u ta c a  c e n tr a l.........................................  3-00

S il la  d e  e n tre su e lo ................................  3*00
S illa  d e  p r in c ip a l ................................... 2 ‘50

B u ta c a  d e  p r in c ip a l.............................  2'00
D e la n te r a  d e  g e n e r a l..........................  1-50

E n tra d a  g e n e r a l  ..................................  ] <oo

E n trad a s d e  p a lc o ................................ i 'o o

I I A R R I B A  E S P A Ñ A i r

E L  T E A T R O  E S T A R A  B E - 

L U S IM A M E N T E  A D O R N A ­

D O  B A J O  L A  D I R E C C I O N  

T E C N I C A  D E L  C A M A R A D A  

C A R L O S  A L E G R E

donde va a  a s is tir  a la  próxim a 
reu n ión  del C o n se jo  de la S o c ie  
dad de N acio n es. (D . N. B .)

Londres. — H abland o  de la  p ro ­
paganda a que se  entrega en Lon­
dres la  em bajad a d é lo s  m arxistas 
españoles, el «M orning P o s t«  dice 
que la  p u blicació n  p or esta  «em ­
bajad a» de u nos p asqu in es de pro­
paganda, ca u só  alguna sorpresa 
en Ing laterra. En efecto , es un 
nuevo m étod o in trod u cid o  en los 
u sos d ip lo m ático s, so bre el cual 
el ju ic io  so lo  puede ser desfavora­
ble. E sto , ad em ás, so brep asa  el 
deseo de in s titu ir  re lacio n es ba jo  
la  p ro tecció n  de la  inm unid ad  di­
p lo m ática . (D . N. B .)

M o s c ú .- L a  agencia telegráfica 
de la  U nión so v iética  in form a de 
U lanbatu r que el G o b iern o  m on ­
gol dirigió al G o biern o  del E stad o 
m an chú  una n ota  de p ro testa  re 
ferente a lo s  v arios in cid en tes de 
fron tera , y pidiendo la  retirad a de 
la s  tropa.s m an ch ú s que penetra- 

)*^ m ongol. (D ,

eoDieiflo civil ce iiviia
Nota d e  la  D elegación de 
P re n sa  y P ro p ag an d a del E s­

tado Español

H abiéndose adoptado p o re i M i­
n isterio  de Propagand a de A lem a- 
Dia acuerdo a virtud del cu al tod o 
el Súbdito alem án, que anuncie en 
« h í í  ex tran jero s , tiene Ja 
o b lig ación  de d ar a las C iudades 
y P o b la c io n es  que se  hallen  den­
tro  de las F ro n tera s  a lem an as su 
d enom inación  alem ana, aunque 
ei n o n ib re  o d enom inación  de ta ­
les ciudades o p ob lacion es tenga 
t “  í  ^ i  donde se an u n cien , una 
trad u cció n  a l id iom a co rre sp o n ­
diente; la  E m bajad a de d icho país 
m e ruega, por co n d u cto  de la  S e ­
cre ta ria  de R elac io n es E xteriores, 
in form e a las A utoridades y Cen 
tro s E sp añ oles de d icha nueva dis- 
p o sic ió n , para que é s to s , a su  vez, 
influyan en los p eriód ico s de su 

en el sen tid o  expre-

EI G o b ern a d o r Civil.
Luis Rubio

vía quedan p a ra  el su m in istro  a 
lo s  m ilic ian o s.

¿Y  esas m ilic ian as?  P o b re s  m i 
llc ian as. ¿ S a b e  usted có m o  se c a ­
sa n ?  Al casarse  se  le entrega un 
d ocu m ento  provisional p o r  15 
d ías. A  lo s 14  d ías el m arid o se 
ca n sa  de la  m ujer o n o  está  sa tis­
fech o  de su nuevo estad o  y  n o  re­
coge el d ocu m en to  definitivo y 
queda so ltero .

C o m o  usted ve, aquello  es un 
verdadero P a ra íso .

(D e  « L a  N u e v a  E s p a ñ a » )

B e r l ín . - B a jo  el títu lo  «M ada- 
me T ab ou is em pieza nuevam ente 
su s m an iob ras» , el «B erlln er Ta- 
gleblatt» denuncia la ten tativa  del 
p eriód ico  «O euvre» de sa lvar una 
parte de las fa tasías  m en tirosas, 
lanzand o ahora falsas n o tic ia s , d i­
ciend o que en el M arru ecos espa- 
h o l s e  e n c u e n tra n  esp ecia listas 
técn ico s, com o aviadores e  in s­
tru cto res m ilitares alem anes, que 
visten de paisano. E l referido pe­
riód ico  de B erlín  escribe.- La que­
rid a am iga del em b ajad o r P otem - 
k in  procu ra un m edio de d ar a sus

n o tic ias de fan tasía  un nuevo a s ­
p ecto ,E lla  rep ite sin  rem ord im ien ­
to  lo  que el co rresp o n sa l especial 
de «Journal» a ca b a  de d esm entir 
A sí d ice que lo s a lem anes o cu p a­
ron m ilitarm ente el p aso  del M edi­
terráneo entre A lg eciras y C euta 
E l «M orning P o st»  p ro testa  c o n ­
tra  la  em bajad a so v iética  en L on ­
dres y co n tra  el serv icio  de prensa 
de la  em b ajad a , p o r p u blicar p ro ­
paganda bolchevista . E sta  actitud  
del periód ico de Londres es ab so  
lu lam en te leal y de conform idad  
co n  el deber de p roteg er a Europa 
co n tra  los p ortad ores de b acterias 
p ern ic io sas . (D . N . B . )

L o n d r e s .- S i r  P ía rre  B a rk . el 
ú ltim o m in istro  de finanzas del 
Z ar ru so  asesin ad o , fa lleció  en

( d '^N T )  M arsella.

L on d res.— Info rm an  de V alen ­
c ia  que Alvarez del V ayo . secreta ­
rlo  de N egocios E x tra n jero s , ten ­
dría in ten ció n  de v is ita r  P a rís  
an tes de su p artid a  p ara G in eb ra .

G in e b r a . - E l  « Jou rn al des De 
bats» p u blica  la  d eclaración  de 
uno de sus red acto res , un ita lian o  
llam ad o C arlos P ra to , que h ace 
sab er que d eja el territo rio  su izo 
p or orden de la  policía  su iza. En 
lo s  m edios p o lítico s  de G in ebra  
se sab e sobro este  ca so , que P ra ­
to  se h ab ia  h ech o  d estacar por 
su scon tíD u o s ataques co n tra  M us- 
so lin i, esp ecia lm ente durante el 
co n flicto  Íta lo  etíope. H ace p oco  
tiem po a tra jo  so bre sí la  a ten ción  
de la p o licía  su iza, a ca u sa  de un 
cheque de 10.000 fran co s su izos 
que rec ib ió  de lo s  d irigentes ro jo s  
de V a len cia  y que entregó a su 
p eriód ico . (D . N . B .)

De Cines
En el P rincip al

*Fra$quita»
H ay en esta  p rod ucción  tres 

elem entos que p od ísn  garan tizar 
su calidad : d irecto r, au to r de la 
p artitu ra  y argum ento .

K arl L am ac, era el encargado 
de llevar a l celu loide un argum en­
to  que era verdaderam ente cin e­
m atog ráfico . Ligera la tram a y d i­
versos lo s escen ario s en que se 
d esarro llaba la acció n .

S e  ca n ta b a  c o n  m ú sica  de Franz 
Lehar. A pesar de tod o no pode­
m os d ecir que sea una opereta 
perfecta.

Y ha sido p recisam en te Lam ac 
el an im ad or excelen te que n o  tra­
tam o s de d escu brir ah o ra , quien 
no h a  sab id o  m an e jar b ien  los 
elem en to s heterogéneos que in te ­
gran una op ereta , para lograr 
la p ond eración  que ellos debe 
ex istir .

P o rq u e  n o  hay que perder de 
v ista  que este  Upo de c in ta s  guar- 
da el lím ite entre la rev ista  la  co  
m edia m undial, particip and o de 
am bas. Lleva de la  prim era, el di- 
n am ism s, la  v istosidad  y belleza 
que dá una coreo grafía  bien lo ­
grada. Las segundas le dan el rit 
m o y la continu id ad . N o  olvidan­
do que es in d isp ensable el con- 
traste  de una p areja có m ica  con 
lo s  principales del rep arto  

«F rasq u ita* no guarda siem pre 
este terreno. V em o s desde lie g o  
escen as bellís im as que restan  a l­
go del valor negativo de o tras en 
que n o  se d aba cuenta el p ro d u c­
to r  que existía  la fo togenia  de la
m úsica Y  n o  porque h aya queri 
do esquivar el d iv lsm o, porque 
p recisam en te el libro se  le d aba 
exclu ido ; sino  porque lo  estaba 
aún d om inada Ja técn ica  de este 
género cuando se  rod ó  este  film 

La p arte-m u sical, propia de su 
au tor y la in terp re tac ió n  perfecta 
d estacan d o: J a  2 m il a N ovoina, 
H au s Hein y C h arlo tt Daudert.

A co n tin u ació n  se p asó  el do­
cu m ental «C rom os de España» 
que es fran cam en te de in m ejo ra ­
ble calidad . U na m ú sica  muy 
apropiada le sirve de fond o. Y la 
cám ara  cap ta  en ángulos audaces 
v istas de m onum entos de algunas 
p ob lacion es de E sp añ a.

En nuestra  an terio r reseñ a  un 
error del ca jis ta  h izo que apare- 
cíese al c ita r  una pelícu la  el nom - 
bre de «Segovia» donde debió  de­
c ir  «Sequoia».

F. G . C.

lílsaiio por la fieoaora
A v i l a . - T i p .  y  ¿ Q c . d e  S e n é n

Ayuntamiento de Madrid




